
Dragón de Agua 

El Dragón del Agua es nuestra conexión con todo lo que es. Él o ella es 

como el cordón umbilical de nuestro flujo de luz, codificaciones, 

transmisiones... el conductor del flujo de información y 

el amor incondicional.  

Como tal, se convierte en un vínculo crucial 
en el descenso de nuestro Cuerpo de Luz completo al plano físico. 

Es de lo que realmente trata nuestro proceso de "ascensión". 

El descenso del Cielo a la Tierra y eso sucede cuando cada uno de 

nosotros "desciende" nuestro cuerpo de Luz completamente a esta 

dimensión. Gaia, también, está atravesando su propia "ascensión" 

al descender su Cuerpo de Luz, por lo que los Dragones de Agua se 

convierten en un eslabón clave en la reconexión de su 

cordón umbilical, que ha sido bloqueado por la presencia de Tiamat 

durante miles de millones de años. 

Los Dragones de Agua son los más grandes entre los Dragones de 

Mu y fue la Dragona de Agua la que asumió la tarea de volver a 

convocar al Consejo de Mu por primera vez desde la formación del 

planeta para comenzar la fase final de curación de Gaia y la humanidad.  

 

La Dragona de Agua se encuentra en las profundidades del océano, con 

su cabeza justo en la costa de Perú, manteniendo en posición una 

gran parte del Océano Pacífico sur, mientras que el enorme macho se 

encuentra debajo de todo el Océano Índico. Son resplandecientes 

criaturas serpentinas con un poder inmenso y una suavidad aún mayor. 

Son una mezcla del lapis lazuli más profundo y verde; el color que 

puedes ver si ves la Tierra desde millones de millas de distancia. 

 



Para trabajar con los Dragones de Agua, imagínate sentado en 

el agua con el agua que te llega a la altura de tu pecho en las suaves 

olas de la costa, meciéndote suavemente hacia adelante y hacia atrás 

con la pulsación de la marea. Balancéate con el ritmo y deja que la 

respiración le siga. La respiración con el mantra fluye como olas que 

atraviesan masas densas, las rompen, las disuelven y las limpian. 

La respiración pasa a través de todos estos bloqueos abriendo un 

canal entre tu Corazón Superior (a medio camino entre el chacra 

del corazón y el chacra de la garganta) y el núcleo cristalino del 

planeta. Imagina un tubo de luz blanco que se aleja de tu Corazón 

Superior y se adentra en el océano y que se conecta en el extremo 

más lejano a ese núcleo cristalino y luego, desde allí, a través de un 

agujero en el núcleo que conduce al cosmos. 

Continúa cantando el mantra dentro y fuera con la respiración, 

profundizando y ampliando este tubo de luz. A medida que esta 

conexión se profundiza, sentirás la acumulación de calor en el 
 

Corazón Superior y una suavidad que es como un río de Gracia que 

llena todo tu pecho con un resplandor brillante de Luz. Ablándate 

en ella y deléitate con la dicha. Este es el trabajo de la Dragona de 

Agua. Ella te ayuda a recibir a través de este canal. 

Sentirás olas de Amor y Luz llegando al ritmo del pulso de tu 

corazón, bombeo directo desde el núcleo del planeta. A medida que 

los canales en tu corazón y el pecho se abren para hacer circular esta 

energía, puedes experimentar un estrechamiento en el pecho, 

palpitaciones en el corazón o espasmos de tos a medida que se eliminan 

los bloqueos en estas vías. Sigue con eso e intenta sincronizar tu 

respiración y tu ritmo cardíaco con el de la Dragona de Agua. Esto 

puede provocar lágrimas y afloramientos de emociones profundas, 

ya que muchos de nosotros no hemos experimentado recibir Amor 



a un nivel tan profundo. 

 

Cuando trabajes con el macho, sentirás que la dicha circula a 

través de tu pecho y retrocede hacia el cosmos, correspondiendo al 

Amor y la Luz que vuelve y abriendo el canal en la dirección opuesta. 

¡Es un anuncio poderoso para todos los Seres en el cosmos de que 

estás listo para evolucionar! Querrás enfocarte en expandir el tubo 

de Luz que está dejando tu Corazón Superior, que tendrá un enfoque 

profundo y la intención del Amor más puro que puedas enviar 

de tu Ser.  

¿Alguna vez te has dado cuenta de que puedes dar tanto? 

Tanto con la hembra como con el macho, continúa con la experiencia 

hasta que tu pecho lo sientas limpio y expandido y los canales 

entrantes y salientes en el tubo de luz los sientas tan expansivos como 

puedan ser. Lentamente regresa tu atención al resto del cuerpo y a la 

habitación donde te encuentras. Tómate el tiempo para simplemente 

sentarte e integrar esta nueva sensación expansiva en el pecho, junto 

con cualquier información que se presente y que tal vez desees anotar. 

Ahora estás listo para fusionar los Dragones de Agua. 

 

Para fusionar los Dragones de Agua masculinos y femeninos, 

comienza de la misma manera, trabajando primero con la hembra 

para expandir el canal entrante de Luz desde el núcleo del planeta y 

luego invita al macho a expandir el canal exterior. Envía tu intención 

para que se fusionen. Cuando se fusionen, sentirás que el flujo de 

Amor y Luz toma un ritmo más pulsante a medida que el tubo se 

divide desde adentro y comienza a girar alrededor de sí mismo en 

una doble hélice de Luz. Sentirás como si hubiera en tu interior una 

serie de bucles de Luz corriendo a través de ti, a tu alrededor ... un 



fantástico y salvaje viaje en una montaña rusa del Amor. Sentirás 

el éxtasis indomable de los Dragones cuando se conviertan en uno 

dentro de ti en un mar de Amor. Báñate en ella todo el tiempo que 

puedas. 

Lentamente, muy lentamente, deja que las sensaciones desaparezcan, 

permaneciendo sumamente consciente de todas las sensaciones en el 

cuerpo, y luego siéntate en meditación tranquila durante algún tiempo. 

Cuando estés lista para volver tu atención al cuerpo 

físico, tu pecho lo sentirás inmenso y expansivo, como si todo el 

universo estuviera nadando (o pudieras) dentro de él. Respira hondo 

y lento, exhalando esta fuerza magnífica a todo lo que te rodea. 

Presta atención durante las próximas horas, o días durante 

cuánto tiempo puedes mantener esta sensación expansiva en el 

pecho. También será interesante tomar nota de si tus percepciones de 

las cosas que te rodean o de otras percepciones de ti han cambiado. 


